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			Καί νέους Φάρσυνε νίκης δ έν θεοισι πείρατα.

			ΑΡΧΙΛΟΧΟΣ

			ΕΛΕΓΕΙΑ, ΤΕΤΡΑΜΕΤΡΑ (57 D)

			Anima tú a los jóvenes: a los dioses les toca determinar el triunfo.

			ARQUÍLOCO

			Elegías, tetrámetros (57 D)
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				INTRODUCCIÓN

			

			El Siglo de las Luces

			El siglo XVIII, llamado de las Luces, constituye un punto de inflexión entre el Antiguo Régimen y el inicio de la época contemporánea. Provocado por una crisis global de identidad, este movimiento reformista se extiende por Europa y propugna una renovación en todos los aspectos de la sociedad y la cultura.

			En España, el periodo ilustrado coincide con el reinado de Carlos III y se caracteriza por el deseo de imitación del modelo que representaba Francia. Este intento de renovación cuenta en nuestro país con la constante división entre los partidarios de las nuevas ideas y los tradicionalistas.

			El movimiento intelectual que representa esta época es la Ilustración. A sus teóricos principales, admirados y leídos por Moratín —Montesquieu, Rousseau, Voltaire—, hay que sumar un importante número de pensadores y científicos como Newton, Hume, Locke, Descartes…, quienes influyeron desde sus ámbitos de trabajo y conocimiento (política, economía, ciencias, artes…).

			Los principios fundamentales en los que se asienta la Ilustración son los siguientes:

			—El pensamiento racional como herramienta de transformación de la sociedad, puesto que a través de la razón se llega al conocimiento del mundo.

			—El bienestar social y el progreso fundamentados en la instrucción de la población y el cuestionamiento de los principios que van en contra de la razón.

			—La ruptura con los poderes que constituyen un obstáculo para dichos objetivos. La crítica a la Iglesia y el rechazo al absolutismo centran esta postura.

			En el ámbito político supuso la instauración del despotismo ilustrado, modelo de gobierno adoptado por gran parte de las monarquías europeas a partir de la segunda mitad del siglo XVIII (en España, Carlos III, 1759-1788) y cuyo sistema de gobierno era ejercido por el rey con el asesoramiento de un grupo de ministros, personajes influyentes en la sociedad. En realidad, estos Gobiernos pretendían asimilar las ideas ilustradas a través de un absolutismo político que presumía del lema «Todo para el pueblo, pero sin el pueblo».

			Un objetivo común

			«Tengamos las cosas en común, pues hemos nacido para la comunidad».

			Séneca. Epístolas morales a Lucilio. Libro XV, epístola 95,53. Siglo i a. C.

			El autor cordobés ya declaraba desde la Antigüedad que una sociedad modélica necesitaba de la convivencia de sus individuos según unas normas comunes. En el mismo siglo, otro autor romano, Horacio, acuña la máxima latina sapere aude (‘atrévete a saber’), que fue empleada por el filósofo Kant en el siglo XVIII para explicar la Ilustración basándose en la importancia del empleo de la razón en el conocimiento y la libertad del individuo. Estudiar y profundizar en el pensamiento clásico nos lleva a reconocer los principios generadores de la mentalidad ilustrada.

			Este pensamiento y modelo de aprendizaje implicaba, como objetivo principal, una transformación en una sociedad, la española, históricamente marcada por el analfabetismo y por una cultura tradicionalista y arraigada en las creencias populares.

			De hecho, la Ilustración supuso un movimiento de minorías en nuestro país y, con el planteamiento de sus reformas institucionales, se enfrentó a las fuerzas conservadoras de la sociedad del siglo XVIII, que no aceptaban las ideas que pudieran poner en peligro su estatus de poder. Recordemos en este sentido el papel todavía censurador de la Inquisición.

			El teatro en el siglo xviii

			Difícil transición

			Aunque el verdadero espíritu de renovación de la Ilustración en España no se inicia hasta mediados de siglo XVIII, se puede establecer una cronología aproximada del teatro español teniendo en cuenta la evolución e influencia del drama barroco, así como la importancia de otros subgéneros teatrales que confluyeron en esta época:

			—Primera mitad de siglo: géneros barrocos; pervivencia de siglo anterior; en clara decadencia (comedia nueva, auto sacramental, zarzuela, loa, entremés).

			—Mediados de siglo: géneros varios, caracterizados por su complejidad escénica y orientación hacia el espectáculo (comedias de magia, heroicas, militares; sainete).

			—Último tercio de siglo e inicios del siglo XIX: géneros neoclásicos; comprometidos con las ideas de la Ilustración (comedia sentimental y de buenas costumbres, tragedia neoclásica).

			El teatro como herramienta

			En el conjunto de reformas llevadas a cabo, interesan las referidas al ámbito literario y en concreto las que vieron con acierto al teatro como un instrumento para canalizar el ideario ilustrado.

			Para mostrar este propósito, Arturo Pérez-Reverte en su novela Hombres buenos (2015) reconstruye una aventura que se inicia desde el Madrid de Carlos III y que recoge a través de la ficción el interés de quienes arriesgaron incluso sus vidas por conseguir que España acogiera las ideas ilustradas. Uno de sus protagonistas, el almirante don Pedro Zárate, declara con vehemencia:

			El teatro —prosigue el almirante— es una herramienta educativa de primer orden. Pero en España necesita una reforma que lo purgue de deshonestidades, fugas de doncellas, desafíos, crímenes, bufones insolentes y criados que presumen de bellacas tercerías… Añádale, si le parece, los entremeses y sainetes más bajos y groseros, a base de manolos, rufianes y verduleras, y tendrá el panorama de nuestra escena actual.

			Así, este impulso de teatro renovador pretendía normalizar un modelo que pusiera orden ante la marea de géneros y tipos literarios del barroquismo precedente y se adecuara a los principios de la nueva realidad desde las instituciones literarias oficiales.

			Este debate generó polémicas, posturas enfrentadas y al mismo tiempo abrió una línea de investigación literaria y una reflexión sobre los efectos de la dramatización en la sociedad, así como una normativización del teatro. Son significativos algunos trabajos, como la Poética (1737) de Luzán y la Memoria para el arreglo de la policía de los espectáculos y diversiones públicas y sobre su origen en España (1790 y 1796) de Gaspar Melchor de Jovellanos. También Moratín, con los ensayos La lección poética (1782) y La derrota de los pedantes (1789), muestra sus reticencias al escenario del teatro de la época y busca el apoyo del poder económico e institucional del Estado para iniciar las reformas que considera necesarias.

			Moratín

			Vida y época de un ilustrado convencido

			Moratín, hijo de Nicolás e Isidora, nace el 10 de marzo de 1760 en Madrid. Un año antes, coincidiendo con la muerte de Fernando VI y la coronación de Carlos III, sus padres se trasladan a Madrid, donde siguen ejerciendo, junto al tío de Moratín, el empleo de joyeros en el guardajoyas de la reina Isabel de Farnesio. En la capital, crece entre la influencia de la actividad literaria de su padre, Nicolás, y la relación de este con personajes influyentes del mundo de la cultura, la política y la sociedad. Todo ello contribuirá a forjar una mentalidad ilustrada que, consciente del atraso social y cultural de España, demandaba ya una actitud renovadora.

			La infancia y juventud de Moratín está marcada por la importancia de la familia, en especial el afecto a las mujeres del núcleo familiar, por la necesidad posterior de contribuir a su bienestar económico, pero también por la desgracia, como los fallecimientos de tres hermanos por viruela y posteriormente de sus padres. Sin duda, estas circunstancias serán claves en el desarrollo de su carácter, descrito por el propio autor como «silencioso y meditabundo».

			En su formación, el joven Moratín no accede a estudios superiores, decisión paterna justificada en parte por la falta de recursos económicos, así como el deficiente estado de la Universidad y del sistema educativo español, que estaba en el punto de mira de las reformas ilustradas. No obstante, gracias al acceso de un amplio abanico de lecturas y el cultivo de un aprendizaje autodidacta, Moratín madura en una formación ilustrada, germen de su pensamiento crítico y de su obra literaria. Muestra de este aprendizaje es su presencia desde edad temprana en charlas a las que asistía su padre, como la de la fonda de San Sebastián (1771), encuentros en los que se debatía sobre cuestiones que afectaban al bien común de la sociedad o donde simplemente disfrutaban de experiencias de corte más artístico.

			Además de las primeras incursiones literarias en el ámbito de la lírica, como La toma de Granada (1779) y otras en las que Moratín necesita reconocimiento y apoyo institucional, es en 1781 cuando se inicia de forma más notoria en el mundo literario a través de El viejo y la niña, su primera comedia. Un año después, realiza la lectura de Lección poética. Sátira contra los vicios introducidos en la poesía castellana en la Real Academia. Posteriormente, con los ensayos La lección poética (1782) y La derrota de los pedantes (1789) Moratín afianzará esa postura crítica iniciada con 22 años y que significa una advertencia hacia la literatura y el teatro de la época, así como una reflexión de la reforma que para él es necesaria en el teatro.

			Tras el fallecimiento de sus padres, su vida discurrirá, por una parte, entre la necesidad del sustento económico que le proporciona la continuidad del trabajo de joyero con su tío y, por otra parte, la obsesiva búsqueda de patrocinio para desarrollar sus ideas a partir de su obra literaria. Aboga por un nuevo orden social y cultural que pueda verse representado en sus comedias. La educación recibida de su padre, Nicolás, cobra cada vez mayor importancia. En palabras de este último: «El teatro influye inmediatamente en la cultura nacional».

			En 1787, su vida da un giro importante al ser recomendado por Gaspar Melchor de Jovellanos y finalmente elegido para acompañar a Francisco de Cabarrús a París, en calidad de experto en asuntos diplomáticos y literarios. A partir de ese momento, la vida de Moratín es un constante ir y venir entre distintos países y ciudades.

			Inicialmente, estos viajes van a reconfortar ampliamente a Moratín, puesto que suponen parte obligada en la formación ilustrada, por la necesidad de traspasar las fronteras de España para imbuirse de la cultura y las ideas tan deseadas. La abundante correspondencia que establece con familiares y amigos son buena muestra de este entusiasmo y aprendizaje.

			Ante la inminente revuelta francesa, Moratín regresa a España. Ya en Madrid, los acontecimientos históricos se suceden: tras el fallecimiento en 1788 del monarca ilustrado Carlos III, su hijo Carlos IV, en actitud bien distinta a la de su padre, accede al trono. Cabarrús es encarcelado en 1790. Estos hechos determinan que Moratín busque favores o un cargo público que garantice su sustento. En este contexto, será decisiva la protección de Manuel Godoy, primer ministro de Carlos IV.

			Pese a las trabas y la censura inquisitorial, en 1790 se estrena El viejo y la niña, obra que ya recoge el tema de la libertad de la mujer, así como La comedia nueva o el café en 1792, y en 1804 La mojigata. Con estas obras Moratín alcanza la madurez ideológica y el espíritu crítico ilustrados.

			Tras negársele la dirección de teatros que había solicitado a Carlos IV, decide viajar a Italia con la esperanza de abrir nuevos horizontes y empaparse de los cánones de estética clásica.

			En Bolonia reside tres años, en los que vivirá un momento de plenitud. Tiene contactos con eminentes académicos, es nombrado bibliotecario del Colegio de España y sus aspiraciones como hombre de letras se ven aumentadas.

			En octubre de 1796, tras aceptar la plaza de la Secretaría de la Oficina de Interpretación de Lenguas, regresa a España. En 1797 adquiere finca y casa en Pastrana (Guadalajara), donde acudirá largas temporadas en busca de la paz y la libertad personal que no disfruta en la capital. Es un período también de descubrimiento en el ámbito de lo personal, que se manifiesta, por ejemplo, en la relación que establece con Francisca Muñoz, alter ego de doña Francisca en El sí de las niñas. Entre ellos se establecerá un modelo de conducta que se resume con los términos Virtud, Educación, Decoro.

			Se inicia una etapa de madurez ideológica en el teatro de Moratín, lo que significa un paso importante en el compromiso ilustrado. Su obra es observada con lupa y sufre críticas directas, como la pésima aceptación por parte del público de El barón en la representación de 1803 en el Teatro de la Cruz. Aun así, el estreno de El sí de las niñas en 1806 es un auténtico éxito.

			El período entre 1812 y 1817 es de deterioro personal y económico tras el fracaso de los ideales ilustrados y los condicionantes históricos que lo acompañan. Moratín sufre una breve reclusión y es enviado a Barcelona, donde, pese a la pérdida de ilusión, afortunadamente recibe la noticia de la recuperación de su patrimonio. En 1818 consigue un permiso que le permitirá disfrutar de una tranquila estancia en París durante dos años. Tras una breve estancia en Bolonia, regresa a Barcelona, animado por el trienio liberal de 1820-1823. Allí recibe el reconocimiento de su obra El sí de las niñas y se siente querido por una ciudad que representa el espíritu de renovación y de libertades que siempre había defendido.

			Ante la alarma de salud a causa de la fiebre amarilla, decide partir de nuevo a Francia. Primero estará en Burdeos, donde reside plácidamente desde 1821 a 1827. Es un momento de madurez personal, de tranquilidad, que le permite dedicarse a los estudios y obras de corte filológico como la edición anotada de Obras dramáticas y líricas en 1825. En 1826, quizá adelantándose a los acontecimientos, escribe su autobiografía. En 1827 se traslada a París, donde fallecerá de enfermedad un año después, el 21 de junio de 1828. Anecdóticamente, es enterrado entre dos de los escritores que había venerado en vida, Molière y Jean de la Fontaine. Su epitafio dice:

			Aquí yace

			D. Leandro Fernández de Moratín

			Insigne poeta cómico y lírico

			Delicias del teatro español

			De inocentes costumbres y amenísimo ingenio

			Murió el 21 de junio de 1828

			El sí de las niñas

			La comedia neoclásica

			Ya hemos nombrado a Ignacio de Luzán, quien en 1737 con su tratado La poética o reglas de la poesía en general y de sus principales especies influirá en la renovación estética y literaria del Neoclasicismo. En dicha obra de carácter didáctico, advierte de que el teatro ha de elevar su tono sin perder el concepto de «verdad realista» y superar la función de mero entretenimiento sin contenido.

			Moratín, en esta línea, afirma a través de su obra La comedia nueva que «la comedia pinta a los hombres como son y mira las costumbres nacionales y existentes, los vicios y errores comunes, los incidentes de la vida doméstica, y de estos acaecimientos, de estos individuos y de estos privados intereses forma una fábula verosímil, instructiva y agradable». La teoría dramática de Moratín está en sus propias palabras y el valor superior de la comedia sobre la tragedia para lograr dicho objetivo.

			Como resultado de esta formación y convencimiento ideológico ilustrado, Moratín estrena entre 1790 y 1804 algunas de sus obras más representativas: El viejo y la niña, La comedia nueva o el café, El barón y La mojigata consiguen despertar la expectación del receptor en el momento de su representación e invitar a una reflexión a través de la interpelación de que es objeto, con tramas sencillas en las que prima el realismo y la intención crítica y moral de las situaciones dramáticas representadas.

			El autor es consciente de que debe hacer frente al teatro contemporáneo, cargado de excesos y sin orden. Por ello, la comedia, en su estilo, ha de conectar con el espectador a través de un lenguaje fácil y directo, gracioso sin duda, pero sin sacrificar la intención en las ideas. También el respeto por las unidades clásicas procuran la atención en la acción deseada, así como en las relaciones humanas, germen para las virtudes que representan sus personajes. Por último, con la comedia, Moratín libera el drama escénico de los defectos y engaños de que es víctima la sociedad del XVIII, y aligera la acción hacia un final feliz que legitima la razón y el sentido común como baluartes de las ideas ilustradas.
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